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MONOGRAFÍA DE L A H ASAN A DE GUSMAN 

Ensayo Mstórico-crít ico popular 
i o s h é r o e s no m u e r e n : v i v e n 

y v i v i r á n s i e m p r e en l a m e m o ­
r i a de l a p a t r i a y en e l c o r a ­
z ó n de los pueblos . 

I. 

L a historia de los pueblos coost i tuje un 
archivo donde se guardan escritos con ca­
racteres indelebles los hechos realizados por 
la humanidad á t r a v é s de los siglos. Siendo 
esto asi, ninguna historia como la historia 
de nuestra patria pueda ostentar con más 
noble orgullo sus brillantes p á g i n a s para 
servir de saludable ejemplo y e n s e ñ a n z a á 
las generaciones presentes y futuras. 

Desde que las desordenadas huestes de 
D. Rodrigo obtienen en los riscos del A u -
seba la victoria de Covadooga , hasta el 
fausto momento en que el estandarte de 



Aragón y Casti l la ondea en los baluartes 
de Granada, los actos heroicos, las h a z a ñ a s 
gloriosas, se suceden sin i n t e r r u p c i ó n , y es­
labonados entre eí, constituyen la sublime 
epopeya de la Reconquis ta . 

Todos lo& hijos de España tomaron parte 
en aquella formidable empresa: todos los 
reinos coadyuvaron á terminar aquella c ru­
zada. 

Castilla y León, A r a g ó n y Navarra orga­
nizaron ejérci tos para combatir al enemigo 
c o m ú n y sus mismos rej'es que en los 
tiempos de paz ded icábanse á sembrar ren­
cillas y fomentar discordias , ab razábanse 
afectuosamente en los campos de batalla. 

Cada reino alcanzó sns victorias: cada 
ciudad tuvo su hé roe ; la musa popular, la 
t radic ión y la leyenda se han encargado de 
agigantar sus nobles figuras con colosales 
proporciones; á la Historia cumple tan solo 
r e seña r sus h a z a ñ a s y emitir con fallo frío é 
imparcial el j u i c io c r í t i co que sus empresas 
merecen. 

«Mi rey y mi d a m a » — t a l era el lema que 
entonces campeaba en el blasón de todo 
buen caballero: ambos ten ían derecho á su 
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vida en aras del amor ó en defensa de la 
bandera. La noble tierra de León que supo 
dar á los cielos santos como Marcelo y M a r -
t ino, t ambién supo dar héroes á la historia. 
Dos entre ellos personifican los sentimien­
tos de la época á que nos referimos: Suero 
de Q u i ñ o n e s , defendiendo la puente de Ó r v i -
go y rompiendo ciento sesenta y seis l an ­
zas para templar los injustos enojos de su 
dama, y Guzman el Bueno dejando.asesinar 
á su hijo por no rendir una plaza que le 
h a b í a sido encomendada por su rey. 

[Dichosa edad aquella en que en el y u n ­
que de la fe catól ica se forjaron tan grandes 
corazones! ¡Felices tiempos aquellos en que 
el espí r i tu caballeresco y la hida'g-uía caste­
l lana colocaron á nuestra patria á la cabeza 
de los estados! Hoy todo aquello se ha borra­
do, se ha ext inguido, ha muerto tal v e ¿ : 
sólo nos resta de aquella pasada grandeza 
el recuerdo de los hé roes y de sus h a z a ñ a s , 
esfumadas por el polvo de los siglos. 

¡I 

Corría el siglo x m y reinaba Sancho I V , 
conocido en la Historia con el sobrenombre 



de «Bravo,» que g a n ó siendo mozo y principe 
y confirmó siendo rey al realizar con buen 
éx i to valerosas empresas y al tomar parte 
activa en las luchas con sus enemigos. 

Como los nobles le habian ayudado á su ­
bir al trono, cosa que sin ellcs nunca hubie­
ra podido conseguir, encontraron poco en 
consonancia con los sentimientos de g ra t i ­
tud y con las coodiciones de i legi t imidad del 
nuevo monarca, su ca r ác t e r impetuoso y 
violento, su arrogancia, rayana en despotis­
mo y su constante tendencia á mermarles los 
privilegios y exenciones de que disfrutaban, 
á tanta costa adquiridos en los reinados an­
teriores, o r i g i n á n d o s e , como funesta resul­
tante de la tirantez de relaciones, revueltas 
y disturbios, tales como la p roc lamac ión de 
D . Alfonso en Badajoz y las imperiosas e x i ­
gencias del infante D , Juan sobre la entrega 
de Sev i l l a . 

No cedió, empero, el monarca ante las 
hostiles actitudes de la descontenta nobleza; 
por el contrario, puso en juego los resortes de 
su poderosa voluntad, y empleando medios 
tan violentos como decisivos, restablece la 
paz, aterra á los revoltosos y tiende por sus 
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dominios su mirada de soberano absoluto, 
ante la cual inclinan la cabeza los que ha ­
bían cre ído fácil convertirle en juguete de 
ambiciosos deseos. 

^Restablecido el orden interior, proyecta 
Sancho IV la conquista de Algeci ras ; mas 
conv in iéndo le antes apoderarse de la plaza 
de Tarifa, á cansa de sus excelentes cond i ­
ciones e s t r a t é g i c a s , planta en ella la bandera 
de Castilla el 21 de Diciembre de 1292 y en­
carga de su gobierno al maestre de Cala t ra-
va Rodrigo Pérez Pooce, quien la custodia 
hasta la siguiente primavera. 

E l Rey Mohamad, alegando sus antiguos 
derechos sobre la plaza conquistada, ex ige 
su devo luc ión , y ante la rotunda negat iva 
del castellano, se exacerban los á n i m o s , re ­
nacen los tradicionales odios, un momento 
dormidos, y el granadino busca, preparando 
un asalto, la ulianza con varias tribus afri-
canas. E n tal estado de cosas es cuando el 
infante D . Juan, sobre cuya frente hab ía 
de caer más tarde la formidable maldic ión de 
la historia, expulsado de Por tugal , se d i r i ­
ge á T á n g e r , y bien recibido por los musul ­
manes se alia con ellos, y al frente de un ejór-
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cito de cinco mi l cabalios y numerosos peo­
nes, pone sitio á T?rifa, defendida á la sazón 
por un ilustre caballero leonés llamado A l o n ­
so Pérez de G u z m á n , señor de Niebla y de 
Nebri ja . 

III 
Nac ió G u z m á n en León el 24 de Enero 

de 1256, siendo sus padres el adelantado 
D. Pedro de Guzmán y la joven D.* Teresa 
Ruiz de Castro. Frecuentes desavenencias 
con sus hermanos que le echan en cara su 
origen bastardo, le obligan á expatriarse, 
marchando al Afr ica, en donde en breve 
llega á ser el int imo amigo del favorito 
A b e n - C o m a t y el cosejero predilecto de 
Aben-Jucef, el monarca africano. 

Llamado en carta tan elocuente como 
expresiva, por Alfonso X , aquel rey tan 
desgraciado como superior á su época , le 
vemos m á s tarde peleando á su lado, y 
habiendo sido infructuosos sus esfuerzos 
para burlar la fatal estrella del rey sabio, 
vuelve al Africa, en donde, muerto Aben-
Jucef y habiendo heredado el trono Aben-
Jacob, descubre por casualidad providencial 
la trama de una consp i rac ión en que se tra-
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taba de quitarle la vida. Eotooces marcha á 
Sevi l la , en donde se r e ú n e con los suyos y 
ofrece sus servicios á D, Sancho quien al 
poco tiempo le confía la custodia de la plaza 
de Tarifa. 

Llegamos al hecho culminante que c a ­
racteriza la vida ó historia de nuestro caba­
llero. La plaza de Tarifa se hallaba sitiada, 
como dejamos dicho por el infante D . J u a n , 
aquel nieto de SanFernando.que manchando 
su nombre con la más baja t r a i c ión , se hab ía 
puesto al servicio del rey moro para com­
batir las tropas del monarca castellano. 

E l sitio se prolonga. Los soldados del i n ­
fante dan manifiestas seña le s de desconten­
to, y por otra parte el rey de los Ben imer i -
nes amenaza al traidor con retirarle los cinco 
mi l ginetes que había puesto á sus ó r d e n e s . 
E n tal s i tuación se le ocurre poner en p r á c ­
t ica, por segunda vez, (l) un proyecto dia­
bólico . 

(1) Idéntico recurso liabía empleado para rendir 
el alcázar de Znniora. Encerrada en él la esposa del 
Alcaide D. Gutierre Pérez, amenazóla el infante con 
asesinar á s u hijo si no entregaba la fortaleza. V e n ­
ció en esta ocasión el amor maternal y el infante se 
hizo dueño del alcázar. 
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Asegu-au unos autores que un hijo de 
G u z m á n , n iño de pocos años , viajaba en 
compañ ía del infante, quien debía condu­
cirle á Portugal ; otros difieren de este pare­
cer, suponiendo que se hallaba en un lugar 
vecino, en donde le había refugiado su padre 
para ponerle á cubierto de los horrores del 
bloqueo; sea de esto lo que fuere, lo que apa­
rece plenamente comprobado es que el t ra i ­
dor presenta al n iño a n t e los muros de 
Tarifa intimando al padre la rendición de la 
plaza y a m e n a z á n d o l e , caso negativo, con 
asesinar al tierno é inocente infante. 

¿Qué sentimientos encontrados no des­
g a r r a r í a n el corazón del caballero? Su espo­
sa, a r r a s t r á n d o s e á sus plantas, le pide al 
hijo de su corazón ; el estandarte real, c l a ­
vado en el muro, le recuerda su juramento. . . 

E l plazo va á espirar. Y a el toque pene­
trante del clar ín anuncia el momento de res­
ponder á la i n t i m a c i ó n . 

Guzmán no vaci la : sube con paso grave 
las escaleras de la torre, y delante de sus sol • 
dados desnuda su cuch i l l o , que arroja en 
mitad del campamento enemigo, p ronun­
ciando aquellas sublimes palabras: «iVo en-
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gendré yo fijo para que fuese contra mi tierra, 
y si como no es mis que uno fuesen cinco, igual­
mente los sacrificarla por mi patria y por mi 
honor. Si en ese campo falta daga para asesi­
nar á mi hijo, ahi tenéis mi cuchillo, para que 
consuméis vuestro crimen.» 

E l infante D. Juan comete su anunciado 
asesinato, y el valeroso caballero recibe m á s 
tarde, en misiva escrita de puño y letra del 
rey, el honroso dictado de «Bueno» , 

Los moros aterrados ante el i ndómi to 
valor del hé roe , levantan el sitio: Tarifa se 
salva. Pero la herida abierta en el co razón 
de aquel padre no cicatrizaba; el recuerdo 
de su hijo no se apartaba de su memoria, y 
buscando en el estruendo de las batallas 
lenitivo á sus pesares, muere heroicamente 
en las sierras de Gauc in , atravesado por una 
saeta el 19 de Septiembre de 1309.—Sus 
cenizas descansan en el monasterio de San 
Isidoro de Sevil la y en el tor reón en donde 
llevó á cabo su heróico acto, medio derruido 
en la actualidad se vé grabada esta senc i l la 
insc r ipc ión : 

«Prceferré Patrian liberis paremtem decet.» 
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IV 

Tal es, en sucinta oarpación, por no per­
mit ir otra cosa la índole de nuestro trabajo, 
la grandiosa hazaña llevada á cabo por 
Alonso Pérez de Guztnán en las murallas 
de Tarifa. E n medio de tan borrascosa edad, 
turbada por la formidable lucha de la recon­
quista, por las guerras intestioas j por las 
ambiciones de la org-ullosa nobleza, la patria 
hecha girones, las pasiones exaltadas y la 
m a y o r í a de las conciencias turbadas por 
egoís tas miras, sólo la figura de G u z m á n 
aparece gigante y tranquila, d e s t a c á u d o s e 
sobre el fondo oscuro de la edad, como la luz 
en las tinieblas. 

En vano esp í r i tus apocados y corazones 
pequeños tratan de amenguar y oscurecer 
el brillo del acto glorioso, suponiéndole bru­
tal y violeota de te rminac ióo ó hijo de deses­
perada barbarie. No hay en la vida entera de 
G u z m á n el más pequeño resquicio por don-
de pueda juzgarsele padre despiadado é i n ­
humano; por el contrario la histnria nos pre­
senta en él al modelo del noble orgullo en 
su expa t r i ac ión ; al del valeroso é intel igente 
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caudillo, en su estancia en Afr ica; en su v i ­
da privada al eeposo amante y padre c a r i ñ o ­
so y en todas ocasiones al tipo del perfecto 
cti ballero. 

Su hazaña no es el repugnante asesinato 
de su hijo en aras de un orgul lo necio ó i n ­
sensato; es el santo y doloroso sacrificio en 
aras del verdadero honor y del amor patrio, 
que su rey y sus c o n t e m p o r á n e o s , pagaron 
con el sencillo cuanto elocuente calificativo 
de * Bueno». Ca justo es que el que face la 
bondad tenga nombre de bueno. 

Pudiera ser censurable el acto de G u z -
mán si le hubiera ejecutado manteniendo 
una jus ta , defendiendo un torneo; pero cus­
todiando una plaza que le ha sido enco­
mendada por su rey y señor , al posponer 
á sus sentimientos de honor y lealtad los 
afectos del amor paterno, los más puros y 
santos de la tierra, al ahogar el gri to de 
la sangre resonando en lo m á s int imo de 
su c o r a z ó n , su figura resulta gigante y 
gloriosa y su acción una epopeya completa 
y una de las más brillantes p á g i n a s de la 
historia patria. 

Inú t i l es igualmente insistir en que actos 
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ele igual índole , se han repetido en nuestra 
historia. De estos ejemplos que citan con 
más ó menos profusión algunos autores to­
maremos uno tan solo: el de Don Alfonso 
López de Tejada, dejando en tiempos de 
Enr ique el Bastardo sacrificar en Zamora 
á tres hijos suyos por no hacer entrega de 
la plaza 

¡Cuán t a diferencia entre la respuesta 
dura y grosera del ú l t imo y la digna y pa­
t r ió t ica del caballero leonés! E l primero re­
vela el ego í smo personal y la desesperac ión 
m o m e n t á n e a ; el segundo el sacrificio de san­
tos y nobles sentimientos y el fruto de deci­
sión irrevocable. Tan arraigados es tán en el 
alma de Guzmán sus sentimientos de honor 
y caballerosidad, que exclama: /Si os falta 
arma para llevar á cabo el repugnante crimen, 
ahí os va la mia Frase sublime que para­
fraseada quiere decir: Aunque se diera el im­
posible de que os faltaran toda clase de me 
dios materiales para arrancar la vida del 
tierno y desgraciado infante; aun cuando yo 
mismo tuviera que hundir el puñal en el co ­
razón de mi inocente hijo y en el de otros cinco 
si los tuviera, lo har ía gustoso á trueque de 



— 17 — 

conservar inmaculados mis timbres de honor 
y nobleza Grandiosa idea que resalta aún 
m á s en las sencillas palabras del h é r o e , por­
que lo sublime no admite paráfrasis . 

Hay que descartar, pues, toda idea de 
c o m p a r a c i ó n con los actos heroicos de pare­
cido g é n e r o para no incurr i r en el r id ículo 
p a r a n g ó n de Cervantes y Avellaneda. L a 
h a z a ñ a de Gwzmán es ún ica en su clase, pu­
diéndose hallar sólo tipos de comparac ión en 
el patriarca Abraham ó en las ficciones de 
la mi to log ía , aun cuando fondos y formas 
de tales escenas, difieren de tal mt.do en 
detalles y circunstancias que es imposible 
relacionarlas entre s i . 

Enmudezcan , pues, las almas incapaces 
de comprender la idea de a b n e g a c i ó n y sa­
crificio que envuelve la sublime y dolorosa 
decisión de G u z m á n , pero no pretendan em­
pequeñecer la talla del coloso, arrojando el 
p u ñ a l desde los muros de la plaza si t iada. 

Tal es G u z m á n en la Histor ia . En ¡a t r a ­
dición y en la leyenda aparece abultado 
con exageradas proporciones; la musa del 
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pueblo, hermosa y sencilla siempre, pero 
siempre lijera y voluble, adorna los pedes­
tales de los hé roes con fábulas y consejas, 
ing-euiosas á voces, supersticiosas otras, y 
casi siempre fan tás t i cas é inveros ími les , re­
pugnantes á los esp í r i tus cultos; á sus ojos 
el Cid aparece como gig-arite de hierro inven­
cible y casi inmortal , y G u z m á n como h é r o e 
legendario y aventurero, rodeado de miste­
riosas y extravagantes p a t r a ñ a s , tales como 
la famosa aventura con la serpiente sfricana, 
digna m á s bien de Amadis de Gaula ó de 
alguno de los ficticios persociajes de nuestros 
libros de caba l le r ías . 

Re lá tase que Aben-Jacob le e n c o m e n d ó 
la des t rucc ión y exterminio de una sierpe 
que se había acercado hasta Fez, y que cau­
saba terribles estragos en sus inmediaciones. 
Acomete el caballero la temeraria empresa 
y sale en busca de la fiera, á quien halla l u ­
chando con un león. Sigue uoa fabulosa na­
rración de la l u d i a en cuyo fondo se ven las 
siluetas del repti l , estrechando al caballero 
entre sus alas membranosas y escamosos 
anillos, y la de G u z m á n , iasgandocon su 
lanza las e n t r a ñ a s delrepugnaote ves t ig lo ,y 
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t e rmínase el combate ioterviniendo el rey 
del desierto, que ayuda á G u z m á n á conclui r 
su obra, de spués de lo cual viene á postrarse 
á sus plantas, como rindiendo tributo de ad­
mirac ión al esforzado aventurero. 

Este hecho que se atreven á narrar sin 
comentarios algunos antiguos histoi iadores, 
aunque t r iv ia l y grotesco en buena doctrina 
h is tór ica , sirve, sin embargo,para demostrar 
con sólida a r g u m e n t a c i ó n , el concepto en 
que el pueblo ten ía á nuestro caballero. Sus 
inmediatos sucesores y hasta sus contempo­
r á n e o s , ya le consideraban figura g i g a n ­
tesca y superior á su época ; la a tmósfera de 
gloria que le envuelveno es, pues, una re­
pu tac ión adquirida por hechos nebulosos y 
controvertibles, desfigurados por el trans­
curso de los siglos ó fruto del j u i c io de una 
época posterior y desapasionada que le h i ­
ciera i'usticia como á Colón y á Cervantes, 
no; hiciéronle jus t ic ia los suyos y se la hacen 
las generaciones actuales, como se la h a r á n 
las venideras. La razón es sencilla. Colón 
haciendo surgir un mundo de los abismos 
del Occéano y Cervantes, «der r ibando una 
edad entera con una carca jada» , s e g ú n frase 



de un moderno escritor, pudieron no ser 
comprendidos por ig-norantes pedantescos ó 
por esp í r i tus vulg-ares y apasiooados. G u z m á n 
arrojando el p u ñ a l desde el ton-eón de T a ­
rifa, hizo latir el corazón do los soldados que 
le rodeaban, y cuando al sentir ruido en el 
campo enemigo se asomó nuevamente, y al 
presenciar el nefando crimen y oir sollozar á 
sus amigos y deudos, e x c l a m ó : No es nada: 
cuidé que los enemigos escalaban ti muro, hizo 
enmudecer de admirac ión á sus mismos en­
vidiosos y detractores. 

Pueden no ser comprendidos los chispa­
zos del g e n o ó las maravillas de la c iencia , 
pero siempre lo se rán aquellos actos en que 
intervengan afectos del corazón y movimien­
tos del alma; el sabio admira, el genio des­
lumhra, el hé roe , como G u z m á n , conmueve: 
para comprender á los primeros r e q u i é r e n s e 
dotes especiales y cul t ivo artificial del e sp í ­
r i t u , para comprender al segundo basta el 
corazón . Por eso se rán sabios y genios tal vez 
m á s admirados, pero los héroes se rán s iem­
pre más populares 

Hay algo que hace resaltar más la haza­
ñ a del héroe de Tarifa y que qu i s i é ramos 



pasar en silencio. Nos referimos á lasfig-nras 
que en torco suyo se agitaban. Epoca caba­
lleresca en verdad, época de esforzados cau ­
dillos y temerarios campeones, pero bastante 
lejana de la caballerosidad y honradez que 
representa la vida del caballero leonés. «No 
rubur, v e r g ü e n z a , dice á este propósi to el 
ilustrado historiador Sr. M i n g ó t e , se siente 
»al leer la vida de D. Enr ique , hijo de San 
«Fernando , traidor primero á su padre, t rai-
»dor á su hermano No rubor, v e r g ü e n z a , 
»se siente al leer la vida de D." Violante, es-
»posa de Alfonso el Sabio, c u y a vida a m a r g ó 
« c r u e l m e n t e ; mala esposa y mala madre que 
«asistió á las cortes de Valladolid para des-
sposeer de la corona á su propio m a r i d o 
»y fué siempre protectora decidida de los 
«Cerdas » Y a ñ a d e á estas figuras las de 
D. Juan N ú n e z de Lara, y D . Diego do Haro , 
pud iéndose hacer más extensa la lista de 
traidores y ambiciosos que hacen admirar 
doblemente la integridad de Guzmán en no 
ceder á las proposiciones venales y lisonjeras 
que diariamente le hac ían los sitiadores y 
sobretodo su grandioso y p a t r i ó t i c o sa­
crificio. 



VI 

Galería de los héroes , archivo g-lorioso de 
sus h a z a ñ a s , guarda la patria como fuente 
h is tór ica y tesoro de recuerdos uu libro l l a ­
mado Romancero español. También encierra 
en sus p á g i u a s tributos de admirac ión á 
nuestro hé roe . O gi-mos para terminar su 
acento fresco y vig-oroso. Habla del infante 
D. Juan: 

«Recibiólo bien el moro 
en lo ver mucho se ha holgado. 
Don Juan le estaba diciendo 
de rodillas humillado 
que le diese de sus gentes 
para ir contra su hermano 
y que él cobrar ía á Tarifa 
y la ganara á cristianos 
y se la dará al Rey moro 
á quien le fuera ganado 

Respuesta de Guzmán al mensajero: 

—Diré i s al vuesto señor 
el que á mi os ha enviado, 
que á Tarifa yo la tengo 
por el rey Sancho su hermano: 
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hecho homenaje le tengo 
de se la dar ó ser malo 
yo no la daré á uinguno 
sino al que á mi me la ha dado 
y que aotes yo mor i ré 
que oo traidor ser l lamado. 
Si él quisiere, al hijo mío 
luego podrá degollarlo, 
y otros diez que yo tuviese 
por no hacer desaguisado 
antes que dar á Tarifa 
sino al buen Rey castellano.— 

Luego tomando un cuchi l lo 
por c ima el muro lo ha echado: 
Junto cayó del real 
de que Tarifa es cercado, 
Dijo: Matadlo con é s t e , 
si lo habéis determinado, 
que más quiero honra sin hijo 
que hijo con mi honor manchado.* 

P róx ima á descubrirse la estatua de 
h é r o e , obra de un insigne artista de e n v i ­
diables dotes de talento é inspi rac ión, narra 
y comenta el pueblo la portentosa h a z a ñ a , y 

t i 
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recordando las gloriosas p á g i n a s de esta 
patria tan noble como desgraciada, todos los 
corazones palpitan de entusiasmo, todos los 
labios pronuncian e! nombre de G u / m á n 
Y es que pnr justas leyes de ta Providencia 
divina que r ige los destinos de los mundos, 
los héroes no mueren: viven y vivirán siempre 
en la memoria de la patria y en el corazón de 
los pueblos. 
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